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La archiduquesa Augusta, sobrina del emperador Francisco José, inaugurando un hospital para heridos, en Buda-Pesth

CRÓNICA INTERNACIONAL
I. El proceder de Inglaterra.-ll. La actitud de los Estados Unidos.—III. Italia.—IV. Hechos menudos, pero significativos

1,—E l p ro ce d e r  de In g la te rra

M al consejero es el despecho. A quellos idealistas 
teóricos, hom bres que en lu gar de descender al te­
rreno de la realidad, donde nos hem os de m over 
forzosamente todos, no apartaban sus ojos de los li­
bros y se satisfacían con im pregnarse de doctrinas 
herm osas; aquellos entusiastas adm iradores de la li­
bre Inglaterra, patria del derecho, de la libertad y 
del respeto a todas las opiniones ¿qué dirán cuando 
la guerra acabe y  el buen ju icio  se im ponga a las 
pasiones desatadas?

L o s  ú ltim os reveses padecidos por A lb ión  en 
su orgullo  m ilitar y naval, han dado lu gar a una 
cam paña de difam ación que contrista y  apena. Se 
prodigan a diario en los periódicos m ás sesudos los 
epítetos m ás denigrantes e in juriosos contra el in ­
quebrantable enem igo; se da asenso a relatos in ve­
rosím iles ponderando la crueldad, la barbarie, el sal­
vajism o de los teutones, sistem áticam ente se les u l­
traja y se les vilipendia; jam ás se había desencadena­
do una furia igual.

A l desastre de los canadienses en Ipres, a la de-

TOMO I I I

rro ia  de los ingleses en el_mismo punto y  ai. h un d i­
m iento del Lusitam a, responde la plebe del Canadá 
saqueando y  destruyendo las tiendas y  propiedades 
de ¡os alem anes residentes en aquel país; las turbas 
de Londres y  otras grandes capitales siguen el m ismo 
ejem plo, y llevan su rabia hasta el punto de atrope- 
llar a las personas; no es asi—com o dice m uy bien 
M ister Sm ith — com o se defiende la patria : esos 
hom bres que inceijd ian y saquean , y  m altratan 
a gentes indefensas e inofensivas, am parándose en la 
im punidad, debieran encontrarse ea  Francia con 
las arm as en la m ano, frente al adversario igual­
mente arm ado. Y  el G obierno británico decreta el 
extrañam iento o la concentración en cam pam entos 
de toda la población austro-alem ana residente en In­
glaterra, y expulsa de la orden del G arter a los so­
beranos y principes reinantes de los países enem igos, 
celebrando una cerem onia de degradación en la 
abadía de W estm inster.Las sociedades científicas, li­
terarias y de todos los órdenes, borran de sus libros los 
nom bres de sabios y literatos alem anes cuyos traba­
jos y  descubrim ientos no han podido ser igualados, 
por franceses e ingleses, E s  la guerra despiadada
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im placable y  sin  cuartel, m il veces peor que la que 
tiene electo en los cam pos de batalla, porque en es­
tos se trata de arrancar la vida al adversario, m ien ­
tras que del otro modo se le quiere privar para siem ­
pre de la honra y  del honor.

L a  historia rid icu la de los gases asfixiantes, pro­
ducidos por casi todos los proyectiles m odernos, y 
que aparecieron ya  en la cam paña ruso-japonesa, 
ha servido de pretexto para m otejar de crueles y  bár­
baros a los alem anes. ,jSerá acaso más hum anitaria 
la bayoneta o la granada? ,j L os proyectiles de gran 
calibre que disparan ios cañones de los aliados, di­
funden tal vez perfum es y  arom as?

Acto tristísim o y lam entable, profundam ente 
sensible, fué el hundim iento  del Lusitan ia ; pero, 
aparte del aviso solem ne, form al y  repetido de lo 
que iba a sucederle, ,Jserá m enos cruel a condenar a 
parecer de ham bre a 70 m illones de personas? ¡A h! 

•dicen los ingleses, antes de m orir, se declararán 
vencidas, y habrem os ganado la guerra. ¡Pues bienl 
responden los alem anes, com o no son las m ujeres, 
n iños, ancianos e inválidos, quienes han de su frir 
los golpes del enem igo, sino  los ejércitos, vengan los 
ingleses a derrotarnos, pero dejen en paz a la pobla­
ción civil! Preferible es— añaden— que perezcan dos 
o tres m illares de personas, que voluntariam ente se 
exponen al peligro, que no la m uerte de m uchos 
m illones.

E l derecho internacional se agita e interpreta por 
los ingleses, para probar la crueldad de los alemanes. 
Pero ¿en qué principios de tal derecho, ni de n in ­
gún otro, se decreta el bloqueo general de todas las 
fronteras austro-alem anas, sin  tom ar m edida nin­
guna para m antenerlo? Porque las fronteras abiertas 
han quedado, pero a m uchos centenares de leguas 
de ellas los barcos de guerra de los aliados persiguen 
a las naves m ercantes de todos los países, que trans­
portan m ercancías a o desde A lem ania y  A ustria; 
barcos neutrales que desde un punto neutral se d iri­
gen directam ente a otro puerto tam bién neutral, sin 
pasar por aguas de los beligerantes, son detenidos a 
diario, registrados, conducidos a m enudo a un 
puerto m ilitar y  a veces confiscados. L o s alem anes, 
al contrario, anuncian el bloqueo y lo m antienen 
en donde debe m antenerse: en las aguas jurisdiccio­
nales enem igas. Pero— arguyen los ingleses— no hay 
derecho a sum ergir los barcos m ercantes, sino ú n i­
camente a capturarlos. Y  los alem anes contestan: 
eso era antes, cuando no había subm arinos; ¡que más 
quisiéram os nosotros que apresar los barcos en vez 
de hundirlos!

Y  mientras en F ran cia  y  en Inglaterra se interna 
a la población civ il de los países rivales, sin exclu­
sión de infelices m ujeres y  niños, en Austria y A le  • 
m anía se m ueven todavía librem ente los súbditos 
enem igos que allí residen. Los prisioneros que ha­
cen los rusos, son enviados sin abrigo, mal alim en­
tados, a la inclem ente S iberia ; llenos están M arrue­
cos y  A rgelia  de prisioneros alem anes, trasladados a 
aquel clim a aniquilador, y  mal cuidados. ¡Y  se acusa 
de crueles a los alem anes!

Inglaterra legisló y  predicó teorías, durante si­
glos. para los dem ás, doctrinas que obligaban al resto 
del m undo, pero en las que no había de quedar su­
jeta gracias a lo fuerte de su escuadra. T o d o  el de­
recho m arítim o, si se le estudia serenam ente, no

está escrito más que para poner al debii a merced 
del todopoderoso; la  libertad inglesa es am plia, ex­
tensa, a condición de que se reserve a Inglaterra el 
prim er puesto; la igualdad británica es para los ex­
traños, sin excepción, que deben reconocer el pre­
dom inio y  la superioridad de los britanos, Y  he aquí 
que de pronto un adversario fuerte y enérgico, se 
alza contra este estado de cosas y  da al traste con 
el artificioso y previsor derecho británico. Sobre­
viene entonces el furor de la im potencia, el desbor­
dam iento de las pasiones, el hecho tristísim o de un 
contrasentido excepcional; el G obierno británico 
ataca a A lem ania en los países neutrales, arru ina al 
com ercio enem igo, se m uestra despiadado con las 
propiedades y  personas del im perio rival que tiene 
a su alcance, pero ¡el ejército británico, que no es el 
pueblo británico, retrocede ante el ejército alem án!

L im p ia  está la prensa alem ana de los dicterios e 
insultos de la aliada; pero la paciencia se com ienza 
a extinguir; los nervios vibran  ante tantos y  tales 
ataques injustificados. Nos acercam os a una cam paña 
de represalias, la guerra va a ad qu irir caracteres de 
ferocidad; A lem ania lleva la m ejor parte, su suelo 
está libre de enem igos, y  los golpes que dé serán 
m ucho más dolorosos que los que reciba. Esto es lo 
que desea Inglaterra, m ientras la proteja el mar; 
que se alcen llenos de furor los franceses, los rusos, 
los belgas... todos los pueblos.

[Qué sedim entos va a dejar esta guerra!

I I —L a a c t itu d  de los E s ta d o s  U nidos

L a  catástrofe del Lusitania  ha m otivado una n o u  
del gobierno de los Estados Unidos al de B erlín . L a  
prensa inglesa acoje con fru ición  el lenguaje enér­
gico, aunque correcto, del docum ento, y  ve en éste 
el prim er paso para que un nuevo y poderoso pue­
blo se coloque al lado de los aliados. S i esa creencia 
es rea) o fingida, lo ignoram os; pero a menos que los 
ingleses hayan perdido la m em oria, es im posible 
que no se den perfecta cuenta de que la política 
norteam ericana no es ni más ni m enos que la se­
gu id a por la G ran  Bretaña en los días dichosos de 
la paz.

Los Estados U nidos no correrán al agotam iento 
de sus fuerzas tom ando partido por A lem ania, ni 
por Inglaterra, su verdadero rival, com o el de todos 
los pueblos cuya prosperidad va  en aum ento. Defen­
derán la libertad de su com ercio y  procurarán seguir 
colocando sus géneros en F ran cia  e Inglaterra, te­
niendo a todos contentos y  a todos disgustados, con 
sus notas más o m enos am istosas y  sus actitudes más 
o menos am enazadoras, pero no desenvainarán el 
acero. Esto será m añana, cuando puedan caer sobre 
el Japón y dar el golpe de gracia  a la G ran  Bretaña; 
entre tanto, se preparan, y  anotan con m al d isim u­
lado regocijo las bajas que padecen la flotas belige­
rantes.

C on  esto queda bien fijada la situación de los 
Estados U nidos en la política internacional.

III.—Ita lia

Deliberadam ente hem os om itido el tratar de Ita­
lia  en las ú ltim as Crónicas, a pesar de los vaticinios 
de hace dos meses y  de la agudización de las n egó-
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ciaciones con A lem ania  y  A ustria. N uestra opinión 
ha quedado expuesta en estas páginas, y no hemos 
de vo lver sobre ella. C uando Italia h aya tom ado un 
partido defin itivo, y  se resistirá todo lo que pueda 
a abrazarlo, será ocasión de exam inar extensam ente 
los m últiples factores que intervienen en la agita­
ción del país y  en las resoluciones de sus gobernan­
tes. Por ahora, basta con reflejar nuestro asom bro 
por el silencio que se guarda acerca de la caus.i in i­
cial y principal del adem án belico.so que parece ha 
adoptado Italia: no es otra que la presión de Ingla­
terra, bien secundada por Francia.

IV.—H ech os m enudos, p ero  sig n ifica tiv o s

R u sia , tan necesitada de dinero com o de caño­
nes. va a em itir un nuevo em préstito, pero en vez 
de recurrir a sus aliados, lo  quiere colocar en el in­
terior.

.No se habla tanto de R u m an ia , y  B ulgaria  y 
G recia  se d iría  que han desaparecido del m undo; 
no olvide el lector que la cam paña en los Dardane- 
los se desenvuelve más a gusto de ios turcos que de 
los aliados.

E l avance de los alem anes en C urlandia y  la 
conquista de L ibau , han sido acogidos con m ani­
fiesta satisfacción en los países escandinavos.

El general Botha, uno de los héroes boers y 
ahora excelente general británico, ha invadido el 
A frica occidental alem ana y  ocupado su capital, sin 
encontrar resistencia; con tan fausto m otivo, la 
prensa britán ica dice que ha sido redim ida  dicha 
colonia, que va a gozar en adelante de las ventajas 
de ser gobernada por Inglaterra.

A  los nom bres de G ibraltar, M alta y C h ip re, se 
han añadido los de Lem n os y  Tenedos. .¿Que dirían 
los franceses de los siglos X II  al final del X IX , si 
supieran que sus descendientes auxilian  a los ingle­
ses en esa m etódica em presa de dom inar el M edi­
terráneo?

F . L a r i n .

LA  SITUACIÓN A C T U A L  DE L A S  NACIONES 

B E L IG E R A N T E S

V.—A u stria -H u n g ría

Para la prensa de los aliados— cuyas im presiones 
son ¡as que prevalecen en los países de lengua lati­
na, por la facilidad de com unicaciones y  lo extendi­
do que se halla  el id iom a francés— .Alemania es el 
enem igo m ás cruel, pero tem ible, m ientras que A u s­
tria H ungría se presenta com o nación caduca, des­
coyuntada, m oribunda. Ha llegado a crearse una 
atmósfera tan apartada de la realidad en lo que atañe 
a la doble m onarquía, que es menester que el lector 
se persuada bien de cuanto va a seguir, si quiere 
form ar un ju icio  aproxim ado de la situación del Im ­
perio central.

Europa debe a Austria H ungría  dos inapreciables 
servicios, que no le ha agradecido com o debiera: fué 
el dique contra la invasión de los otom anos, y  el va­
lladar en que se ha estrellado el avance del eslavis- 
m o, aun no entrado en la civilización  occidental;

com o consecuencia, el odio de T u rq u ía , prim ero, 
desvanecido cuando Serb ia  sacudió el yugo m usul­
mán y se form ó Rum ania y  se em ancipó B ulgaria ; la 
enemistad secular de R usia, luego, A ustria fué el país 
más castigado en sus sentim ientos íntim os por la re­
volución francesa, y el teatro favorito de las cam pa­
ñas de Napoleón; después, la m ism a Fran cia , que ya 
la había arrojado de la Lom bard ia, contribuyó a la 
form ación del reino de Italia, desvaneciendo para 
siem pre la esperanza austríaca de ser la reina y seño­
ra del A driático. Desde m ediados del siglo X V I ll ,  
.Austria, entonces a la cabeza de A lem ania, aprendió 
a conocer la fuerza de Prusia, a la que ha acabado 
por considerar como su herm ana m ayor, lo mismo 
en las artes de la guerra que en las labores de la paz. 
Y , finalm ente, ve en el reino italiano algo im provi­
sado. algo deleznable, un estado im pertinente, tanto 
m ás am bicioso cuanto más derrotado en los cam pos 
de batalla. S i  a esto se añade que por su posición 
geográfica ha sido el teatro de la guerra más frecuen­
te en Europa, tendrem os establecidos los jalones para 
e.xaminar cual es su situación verdadera.

País en el que entran m ultitud de nacionalidades 
y de razas, A ustria-H ungría ha tenido el m érito y la 
virtud , que en el orden político son un profundo 
error, de respetarlas a todas y tratarlas benignam en­
te por igual. Unas al lado de otras conviven y  toman 
parte en los negocios públicos, sin que el Gobierno 
de V ien a  ni el de Buda Pesth traten de som eter las 
m ás a la tiranía de las menos. H ay diferencias y  cho­
ques entre unas y otras, y a veces estallan los distur­
bios, pero el poder suprem o se m antiene ecuánim e 
y  desapasionado, y  no aprieta por eso los re.sortes 
gubernam entales. En  este concepto, A ustria-H un­
gría  es el país más libre de Europa, aunque otra cosa 
crean m uchos. T ie n e  sus inconvenientes esta mane­
ra  de gobernar, pero tam bién tiene sus ventajas, y 
la principal se está tocando en esta guerra.

L o s polacos y eslavos, tan abundantes en las pro­
vincias occidentales, com paran su situación con la 
de sus herm anos de R u sia , y se sienten felices; tal 
vez sus sim patías no estén de parte de los húngaros 
ni de ios austríacos, pero el interés propio y  el b ien­
estar les llevan al lado del G obierno constituido; lo 
m ism o puede decirse de los bosniacos y dálmatas, 
cuya existencia es incom parablem ente m ejor que 
la de los ind ividuos de su raza que antaño pa­
decieron bajo el poder m usulm án y ahora están so­
metidos a Serb ia; y  en cuanto a los habitantes del 
T re n iin o , de nacionalidad italiana, no pueden 
m enos de com parar las libertades de que gozan y su 
desahogada existencia, con la pobreza que hace estra­
gos en el pais vecino y  con las continuas co n m ocio ­
nes populares que todavía agitan al reino de la casa 
de Saboya.

De donde se sigue, que aunque los lazos de la 
sangre y la voz de la raza tiendan a aflo jar los v ín ­
culos que unen a la m ultitud de pueblos que inte­
gran la doble m onarquía, el interés propio, que se 
antepone a todo, les lleva a m antenerse estrecha­
m ente apretados contra los enem igos tradicionales 
de .A ustria-H ungría: R u sia , siem pre, y  m oderna­
m ente Italia . No es el sentim iento, sino la convic­
ción , la raiz de donde tom a su fuerza aquel im ­
perio.
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Los prim eros meses de la gu erra  fueron de prue­
ba para A ustria. E l peligro ruso se dejó sentir en 
toda su intensidad, cabalm ente en ocasión en que 
era m uy pequeña la ayuda que podía recibirse de 
A lem ania; no dejó de agitar los espíritus el recelo de 
que la aliada se preocupaba más d e sú s  asuntos que 
de apoyar a  A ustria. Pero estos tem ores duraron 
poco, y  la alianza ha arraigado en el corazón de 
todos los súbditos de la doble m onarquía, porque 
han visto que la lealtad austríaca ha sido plenam en­
te correspondida por la lealtad alem ana. Ha vuelto

Un biplano alemán lanzando bombas contra un crucero británico, en el mar del Norte

la tranquilidad a las conciencias, y con ella la segu­
ridad de obtener la victoria. S i es verdad que el amor 
propio nacional padeció con la retirada de Serb ia, se 
im puso el buen sentido y  todos han acabado por 
com prender que la decisión de la guerra se encuen­
tra en otra parte, y  que destruido el poder m ilitar de 
Serbia no h ay m otivo para inquietarse ni tomar 
en cuenta lo que haga esta pequeña nación. Las m i­
radas se dirigen a otro lado, hacia el enem igo secu­
lar, los rusos.

P o r su situación geográfica, y  su m enor densidad 
de población, A ustria  ha padecido menos que A le­
m ania. en el aspecto económ ico, por la guerra; ape­

nas han encarecido tas subsistencias, no faltan los 
artículos de prim era necesidad para la industria, y  el 
trabajo continúa casi en los m ism os térm inos que 
antes de estallar el confiicto.

Con todo, las clases ilustradas ven asom ar un pe­
lig ro  que se hará patente el día de la paz. H ungría 
ha sido la que ha soportado principalm ente el peso 
de la guerra contra Rusia; los regim ientos húngaros 
se han distinguido extraordinariam ente, pero por 
esto m ism o son los que han pagado m ayor tributo a 
la m uerte, y  los que menos han tenido la fortuna de

lu ch ar mezclados con los 
alem anes. C uando pase la 
tempestad, H u n gríaqu errá  
obtener el m erecido pre­
m io de estas pruebas de 
vitalidad, y  pedirá com par­
tir con A ustria la dirección 
y  la intervención en la po­
lítica internacional; no es 
que pretenda apartarse de 
su herm ana, porque ello 
equivaldría a correr a una 
m uerte segura m as o me­
nos pronto, pero sí equipa­
rarse con ella en todos ios 
derechos y  responsabilida­
des. S e  planteará de nuevo 
el problem a de la m onar­
quía esencialm ente h únga­
ra, bajo un em perador co­
m ún , y  es de esperar que 
una m ism a persona tro­
piece con dificultades para 
ceñir las dos coronas de 
rey de H ungría  y  empe­
rador de A ustria. P o r otra 
parte, la atracción que A le­
m ania ejerce sobre las pro­
vincias germ anas de A us­
tria  aum enta cada día y con 
m otivo de esta guerra se 
ha agigantado; y com o las 
tales provincias no se en­
cuentran aun en estauo de 
constituirse en reinos, du­
cados o territorios que den­
tro de una am plia  auto­
nom ía sirvan de base a 
una nueva confederación 
del S . de A lem ania, va a 
venir una era de agita­
ción y  de m alestar, a  Ja  que 

sólo puede poner térm ino otra guerra. L a  de 1866 
dió a Prusia  la hegem onía alem ana, arrebatándola 
a A ustria; otra cam paña es necesaria para fijar defi­
nitivam ente el porvenir de los pueblos austriacos.

Este es uno de los m otivos que tiene A lem ania 
para desear que la guerra se prolongue hasta el total 
aplastam iento de R u sia  y  Fran cia ; si se realiza este 
deseo, no habrá ya quien pueda in terven ir y  entro­
meterse en los negocios interiores de los países del 
centro de E uropa, víctim as durante siglos de la po­
lítica y de las am biciones francesas.

E s  necesario tam bién para que llegue a ser defi­
nitivo y  estable el equ ilib rio  del Im perio  austro-
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húngaro, que Italia cese de ser un peligro y  un es­
torbo: m ientras fueron los austríacos y húngaros 
quienes lucharon durante siglos contra los dos pue­
blos del oriente, a ú ltim a hora los italianos tratan 
de arrancarles el prem io de sus esfuerzos, exten­
diéndose por las costas orientales del A driático  y 
em peñándose en no detener su expansión hasta más 
allá de la D alm acia. C om o secuela de esta guerra, 
otra habrá de plantearse en un porvenir no remoto 
contra Italia.

Es, por consiguiente, 
cuestión de vida o muerte 
para A ustria  el obtener la 
victoria; va envuelta en 
ello su existencia, v  esto le 
da una fuerza superior a la 
de Francia e Inglaterra e 
inferior solam ente a la de 
Alem ania.

No se detienen ahí las 
ilusiones de los austríacos: 
resuelto? a poner un freno 
a la expansión de R u sia  
hacia el S . y  el occiden­
te, sueñan con extenderse 
hasta el E geo  y  el m ar Ne­
gro, para som eter los paí­
ses balkánicos al Im perio, 
aunque sin desposeerles de 
su propia personalidad yde 
su gobierno interior. A us­
tria representa en esta gue­
rra el verdadero factor de 
la lucha de nacionalidades 
y  de razas, y 's u  actuación 
es la que da caracteres más 
graves y  decisivos a las 
consecuencias que han de 
sobrevenir para el oriente 
de Europa y  el equilibrio  
del M editerráneo oriental.

De esta suerte, m ien­
tras A lem ania represéntala 
nueva fuerza que quiere 
abrirse cam ino hacia occi­
dente y  entronizar en sus 
manos la dirección de la 
cu ltura occidental, A ustria 
es un poder esencialm ente 
oriental, en el que se resu­
men y sintetizan los m ovi­
m ientos de reacción contra las invasiones y  la in­
fluencia asiáticas, dem asiado olvidados por el resto 
de Europa. Por este m ism o m otivo, y  como conse­
cuencia de los sedim entos de coirupción  y taita de 
d isc ip lin a  que ha dejado el contacto y la m ezcla con 
las civilizaciones de oriente, A ustria  carece de aque­
lla unidad indispensable para llevar a feliz térm ino 
una em presa de tantos vuelos, y  tan im portante que 
hasta que se haya consum ado no habrá alcanzado E u ­
ropa su co m pleto estado de equ ilib rio . E s  indispen­
sable que se haga una selección, por fuerza violenta, 
para que los m ejores y  los más aptos prevalezcan so­
bre los dem ás; es preciso que la organización social se 
haga m ás férrea. Está m uy lejos A ustria-H ungría de 
hallarse en este ca«o, de donde resulta que sus me­

dios no corresponden a su m isión histórica, y  com o 
ésta no puede renunciarse, la crisis interior ha de 
estallar un día u  otro. No podiendo resolverla de 
m om ento, todos los esfuerzos de los elem entos di­
rectores se enderezan a aplazarla, a retardarla, y  no 
hay otro cam ino que el de una victoria  com pleta, 
que anulando a los rivales perm ita al pais propio 
llevar a cabo sin prisas ni in trom isiones extrañas su 
evolución.

Com o resum en, podemos establecer que el im -

t l  vicealmirante Souchon, comandante en jefe de la escuadra turca

perio austro-húngaro no es aquel pais expirante y  sin 
energías que se com place en pintar una parte de la 
prensa, sino que está lleno 4e vid a y  energía ; tiene 
un ideal y  una convicción ; está estim ulado por el 
ejem plo de A lem an ia, y no lucha por objetivos de 
orden negativo— com o Fran cia , arro jar al invasor, 
o Inglaterra, reconquistar la suprem acía com ercial 
perdida por sus propias culpas— sino por otros posi­
tivos, que se sintetizan en la defensa de su propia 
existencia y  en el afianzam iento de su porvenir. T a l 
vez nunca se había encontrado A ustria en la v e n ta ­
josa situación de ahora: perfecta unidad en su inte­
rio r y resolución unánim e de llegar felizm ente al fin 
de la contienda; las causas de debilidad interior se 
presentarán después. ...............

i\
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA

E l m isterio

(El señor A ).— Parece que viene V . preocupado, 
señor Escápula.

— A sí es; hay una porción de hechos que no he 
llegado a entender, y deseo que V ds. los esclarez­
can .

(E l señor B ).— De seguro que habrá gato encerra­
do en sus preguntas.

— No lo creo; es, sencillam ente, que com o ape­
nas leo la prensa aliada, no me entero de muchas 
cosas. V ds. me sacarán de dudas.

(E l señor A).— C uente V . con ello , si para el caso 
basta con recordar lo que dicen los periódicos fran­
ceses...

(E l señor B ).— ... e ingleses.
— En prim er lugar ¿cóm o es que siem pre que 

avanzan los alem anes les preceden las nubes de ga­
ses asfixiantes, y cuando retroceden o son rechazados 
no em plean tales expedientes? ¿Acaso se gozan en 
prescindir del medio único que les proporciona sus 
triunfos y  se com placen en recibir duras lecciones?

(E l señor A).— M uy sencillo ; cuando em plean los 
gases asfixiantes, pueden avanzar, y  cuando no re­
curren a ellos, no.

— No deja de ser una explicación, pero no es eso 
lo que pregunto, sino otra cosa: ¿porqué no recurren 
siem pre a las gases asfixiantes, o porque atacan cuan­
do no los tienen a m ano? ¿E s que han perdido el 
ju icio?

(El señor A ).— N o se me había ocurrido; sin em ­
bargo, a lguna explicación debe de haber.

— Dejem os este m isterio. Dígam e V ., señor B ., 
¿en qué consiste que el a lm irante británico cayó en­
ferm o después del desastre del i8  de marzo en los 
Dardanelos, y  com o es que perdió la salud el gene­
ra] francés cuando fracasó el desem barco de sus tro­
pas en la  punta asiática?

(El señor B ).—¿Q ué tengo yo  que ver con la sa­
lud de los dem ás? ¿N o se pueden poner enferm os los 
generales y alm irantes?

— Es cierto; pero ¿porqué reina mal tiem po en el 
Egeo y en los D ardanelos cada vez que los aliados 
están a punto de conseguir una brillante victoria?

(E l señor B ),— No me pregunte V . cosas que no 
dependen de la voluntad hum ana.

— Discrepo de V . 'Vo creo que dependen de una 
voluntad perfectam ente hum ana: de la de los turcos. 
Sigam os. ¿C óm o me explica V . que los rusos estén 
ganando batallas, asom bro de la historia según sus 
modestas frases, en el Cáucaso, siem pre en la región 
de O lty, sin acabar de llfegar nunca a esta población?

(E l Señor B.)— Porque los turcos envían refuer­
zos, que son sucesivam ente deshechos.

— No se me había ocurrido; yo habia sospechado 
que era para im itar la estrategia francesa: avanza­
mos en Beau Se jo u r, progresam os en L e  M esnil hace 
la friolera de seis meses. Y  los rusos están cerca de 
Olty desde diciem bre...

(E l señor B),— ¿N egará V . Jas victorias de los ru­
sos?

— Com o las vo y  a negar si son evidentes; lo ún i­
co que me escam a es que só losale el Cáucaso cuando 
hay carreras en otra parte.

(El señor B).— ¿Carreras? ¿Q ué quiere V . decir?
—No se alarm e V .: me refiero a las carreras de 

los alem anes y  austríacos ..
(E l señor B).— ¡V aya , por fin me da V . la razón!
— S í, carreras de los alem anes de O a E .,  conse­

cuencia de la ofensiva rusa en G alizia  en dirección 
a M oskú. A  propósito de G alizia : ¿porqué había de 
ser decisiva la batalla de los Cárpatos m ientras los 
rusos atacaban, y  no ha tenido im portancia cuando 
las cañas se han vuelto lanzas?

(El señor B ).— Porque si los rusos hubiesen for­
zado la cordillera, habrían entrado en H ungría, y 
com o el avance alem án no les ha arrojado de su te­
rritorio ...

— ¡C om prendido! S i ganam os, nuestra victoria es 
decisiva, si perdem os, ha fracasado el enem igo, por­
que no ha podido arrojarnos a los Urales. Es la lógi­
ca francesa, que Pau  llevó  a R usia. .No hablem os más 
del asunto. ¿E n  qué consiste, señor A ., que en el L u- 
sitania no viajaba ningún inglés ni n ingún francés, y 
que siem pre son Jos neutrales los que pagan los pla­
tos rotos en el bloqueo m arítim o de Inglaterra?

(E l señor A ) .— U na casualidad com o otra cual­
quiera.

— A dm itám osla; pero ¿porqué cuando los rusos 
retroceden, los aliados avanzan tres o cuatro metros; 
y cuando ios alem anes ganan varios kilóm etros en el 
oeste, son los rusos quienes se apuntan los éxitos? 
¿N o sería m ejor que todos avanzaran a la vez?

(E l señor A).— L a  com unicación telegráfica con 
R usia  no funciona bien y es d ifíc il coord inar Jos es­
fuerzos en los dos frentes,

— A rgum ento sutil y  adm irable; me persuado de 
que se le ha pegado Ja lógica aliada. ¿E n  qué consis­
te que los franceses e ingleses no cesan de anunciar 
el com ienzo de Jas operaciones- decisivas, y nunca 
las em prenden? ¿ T a l vez hace dem asiado calor?

(El señor A ).— ¡V aya , don Su b rio . no m e venga 
V , con bromas! Y  los alem anes ¿qué anuncian?

— Los taim ados sólo dan cuenta de los prisione­
ros que hacen; y lo peor es que no les desmienten 
los aliados, porque com o los llevan a los cam pam en­
tos de concentración y  los exponen a Ja  curiosidad 
de los neutrales, todos los pueden ver. M ás no se dis­
guste V .. y doblem os la hoja. ¿Q ué hace la escuadra 
inglesa, reina del m ar no británico, por supuesto, 
m etida en sus puertos m ilitares, sin aceptar el reto 
de la enem iga?

(El señor B).— No ha llegado aun el mom ento de 
derrotar a la alem ana.

— ¿Podría  V . decirm e si falta m ucho? ¿T am bién  
ha de coordinar sus ataques con los del ejército de 
Kitchener?

(El señor B ).— \  mi ju ic io , si, señor.
— Entonces, que licencien a las tripulaciones y 

apaguen los hogares de las calderas; h ay para rato. 
V aya otra pregunta; ¿quiénes son los defensores de 
la libertad, de la cu ltura, de la civilización y  de la 
justicia?

(El señor .A).— ¿Q uiénes han de ser? ¡L o s aliados!
— O sea Jos m oros, ios argelinos, los negros, los 

indios, los senegaleses, lo.s siberianos, los indo-chi­
nos, los Japoneses, los nuevos-zelandeses, los... ¿Han 
desaparecido ya los horrores de S ib eria , la tiranía 
del G obierno ruso, de que tanto nos hablaban hasta 
el mes de ju lio  los ingleses y  franceses, el ham bre y
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la opresión en Irlanda y  la persecución religiosa en 
Francia?

(E l señor A ) .— ¡Qué duda cabe! Los tres grandes 
aliados están dando un hermoso ejem plo de am or a 
la justicia, al derecho y  al respeto de todas las liber­
tades.

 Com o por ejem plo el saqueo de los estableci.
mientos y tiendas de los súbditos alem anes en Ingla­
terra y  el Canadá.

(E l señor B).—¿Q ué menos podía hacer el popu­
lacho que vengar así la catástrofe del Lusitam a.

— Es claro, com o que es m uy natural y  está den­
tro del derecho y  de los sentim ientos hum anitarios, 
el condenar a perecer de ham bre a setenta m illones 
de alem anes, que es lo que se proponía y se jactaba 
de conseguir Inglaterra. ¿Porque lo que hacen los 
unos es un acto de barbarie y lo que hacen los otros 
no?

(E l señor A).— Cada cual ha de defender sus pro­
pios intereses y  no los ajenos.

— Q ue es cabalm ente lo que hacen todos. Sólo 
que algunos neutrales m iran a unos beligerantes con 
cristales de un color y  a los dem ás con otros pris­
mas, m ientras que para m irar dentro de casa se po« 
nen lentes ahum ados, más que eso, opacos. ¿Saben 
V ds. la explicación  de este fenómeno?

(Los señores A . y  B ).— Q uiere V . que le digam os 
que cuanto nos pregunta V . es un m isterio, ¿no es 
verdad?

— No señor, para mi no lo es; la clave de todos 
estos enigm as está al alcance de cualquiera: se la diré 
a V ds. al o ído ...

S u B R io  E s c á p u l a .

EL BOSQUE DEL CZAR
Detrás de Tom aszov acabam os de v ia jar horas 

enteras por un bosque, del que los oficiales dicen 
que es el bosque del Czar. U n largo cam ino, casi en 
línea recta, lo atraviesa, A  los dos lados, se alinean 
los rectos pinos com o soldados de la guardia im pe­
rial en Petersburgo. E l bosque es casi im penetrable, 
y entre los árboles se am ontona la n ieve, pero no 
blanca y  lim pía com o la que hoy ha caído, sino gris 
y sucia por llevar m ucho tiem po a llí. E l bosque del 
C zar está cruzado por num erosos senderos, cam inos 
y pasos, que se encuentran y  dividen en todas direc- 
cciones, com o en todos los grandes bosques. R ein a 
un absoluto silencio, interrum pido solam ente en ios 
puntos más altos por el zum bido del viento al azo­
tar los pinos. «T od o esto pertenece al Czar», dice un 
oficial. T o d o  efectivam ente, lo m ism o que las m ise­
rables chozas que hay delante del bosque, que los 
hom bres y  m ujeres que en ellas habitan, que su 
pobreza, su ham bre, sus rasgados ojos y caídas me­
jillas. « E l bosque está severam ente v ig ilado  en 
tiem po de paz», añade el cochero. «N adie puede 
recorrerlo».

Pero ahora encontram os gente en él, que busca 
leña. L eñ a  que no hace falta cortar, porque las g ra­
nadas la han arrancado de las copas de los árboles. 
Los rusos hicieron grandes esluerzos para sostenerse 
en este bosque, parapetándose en la espesura, ocul­
tándose detrás de los troncos y disparando desde las 
ram as altas. Ei bosque fué testigo de escenas trágicas

C ad a tronco equivalía  a un enem igo, cada copa a 
una am etralladora, y  con las ramas caídas se form a­
ron barricadas para detener el im petuoso avance de
nuestros soldados.

Las latas de conserva arrojaban su brillo m etáli­
co entre la espesura, y , com o m il variadas florecí- 
lias, los restos de los estuches de cigarros, rojos, azu­
les, am arillos, salpicaban el suelo. Nosotros seguía­
mos viajando; el cam ino parecía interm inable. Pero 
sobre la m onotonía del paisaje ha puesto sus manos 
la guerra. En  los claros se veo arm ones y carros de 
m uniciones rusos, medio destruidos, que los rayos 
del sol acarician am istosam ente. Se percibe la im ­
presión de la guerra hasta en el rincón más apartado 
del bosque. Cañones y  hom bres, no han respetado

nada. . j
C om o el enferm o necesita la m edicina, han de 

m enester estos árboles los cuidados de la inspección 
forestal, una vez term ine la  guerra. Las señales a lti-  
m étricas y planim étricas están destruidas. E s  de no­
tar que por el suelo se ven pedazos de tarjetas posta­
les. en varias de las cuales han escrito los soldados. 
Recuerdo del bosque del Czar.

E l general que ejerce el m ando en aquel sector, 
habita en una casita de tejado puntiagudo, sem ejan­
te a las que, según las consejas, ocupaban las hadas 
y  brujas del bosque. A  unos doscientos pasos de ella, 
y  en un lugar algo dom inante, se em plazaron nues­
tras baterías. E l general me explicó el terrible efecto 
de nuestros disparos, especialm enle el de los nuevos 
cañones, que el día antes habían reducido a polvo 
una aldea d isu n te doce kilóm etros. M ientras me 
contaba esto, tom aba yo el café y el coñac. De pron­
to entró el ayudante del general, un tenientede hu-- 
sares, en traje de m archa, se cuadró ante el general 
y le d ijo ; «Señor general, tengo el honor de anun­
ciarle que me incorporo a mi escuadrón.» E l gene­
ral se puso en pié, le dió la m ano, y exclam ó: «¡D ios 
le  proteja!» Por un m om ento desaparecieron los ca­
ñones, las punterías, las alzas y  toda la  m aquinaria 
de la guerra; dos hom bres, el uno frente al otro, 
acaso se m iraban por ú ltim a vez. F u é  una despedida 
sencilla , pero que recordaré siem pre. Enseguida, se 
presentó el nuevo ayudante, un segundo teniente. 
S in  perder tiem po, el joven húsar m ontó a caballo y 
penetró en el bosque; le seguían su asistente, que 
conducía de una cuerda a un perro blanco, y el or­
denanza. E l  perro no quería seguir y  hacía esfuerzos 
im potentes para quedarse atrás, sin duda aterrado 
por el espectáculo que se divisaba. Sobre la altura, 
tronaban los cañones, arrojando las granadas que 
iban a sem brar la m uerte en las filas en e m ig ^ , y 
hacia ella  se encam inaban lentam ente los tres húsa­
res porque el perro se resistía más cada vez. Cuando 
le perdim os de vista, estaba negro hasta las orejas, 
de fango y cieno.

E l cochero está frenético com o un diablo. «¿Por­
qué vam os tan deprisa?, le pregunté. «E l bosque 
suele estar m uy vigilado. N adie puede pasar por él. 
Es ésta la prim era vez que lo atravieso», responde, y 
hace restallar el látigo. E l chasquido resuena altiva­
mente en ei bosque, los caballos apre.suran el galo­
pe, y  pisan con .sus cascos la tierra del Czar.

S lE G F F lE D  C e Y E P .
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Coro de prisioneros franceses jenjel campamento de Zossen (Alemania)

Consecuencias de la guerra en Alemania: una nueva ocupación de las mujeres, en reemplazo de los hombres
que han marchado al campo de batalla
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Una sección de ametralladoras alemanas, colocándose en posición de ataque

Prisioneros rusos cateando patatas de la nueva cosecha, en Alemania
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REPRESALIAS ALEMANAS

S e  han cum plido las represalias que anunció el 
G obierno alem án al sab erq u e  el británico iba a so­
m eter a un trato riguroso— el de los delincuentes co­
m unes a los tripuiantas de los subm arinos apresa­
dos por los ingleses.

39  oficiales prisioneros en A lem an ia— tantos co­
m o m arineros alem anes pertenecientes a dotaciones 
de subm arinos fueron aprehendidos— han sido arres­
tados y  tratados com o tales. 13  en M agdeburg. 9 en 
B urg, 1 en T o rg au , 13  en C olon ia , 1 en F ran k fu rt- 
am -O der, 2 en Rastatt.

L a  elección de los oficiales objeto de las represa­
lias no ha sido caprichosa, sino que se han elegido 
pertenecientes a los m ejores regim ientos y  a fam ilias 
distinguidas.

Entre ellos figuran el capitán Robin  G rey , pa­
riente del M inistro británico de Negocios E xtran je­
ros; ei capitán Joh n  Spencer C oke, cuñado de lord 
Leicester; el teniente de Saitoun, hijo prim ogénito y 
heredero de lord Saitoun ; el teniente Goschen, hijo

del últim o em bajador de Inglaterra en B erlín ; el te­
niente Ivan Josslyn  L u m ley , h ijo  del conde de 
E rro ll; el teniente David W alter H unter-Blair, so­
brino del abad del M onasterio de benedictinos de 
Fort A ugu siu s; el teniente R upert Oswaid D erek 
K eppel, h ijo del conde de A lbem arle; el teniente 
lord G arJies. h ijo y  heredero del conde de G allow ay; 
el teniente R onald  Hugh F itz-R oy, pariente del du­
que de G rafton; el teniente George R oderick  B en- 
tinck B ingham , hijo de lord C lanm orris; el capitán 
B erkeley G erald H ylton Jo llitfe , nieto del prim er 
lord H ylton y prim o del actual Par. Casi todos los 
39 oficiales pertenecían a los cuerpos de la G uardia; 
escocesa, dragones, coldstream , granaderos, y  a va­
rios regim ientos de caballería.

L a  m edida ha tenido efecto inm ediato, porque el 
G obierno británico se ha apresurado a declarar que 
los tripulantes de los subm arinos alemanes están su­
jetos a un trato m uy hum anitario, y desea que ios 
representantes de los países neutrales se cercioren 
personalm ente de ello.

CRÓNICA MILITAR
I. Verdadero carácter de estas crónicas—II.—Sobre la desorientación producida por el rdmero de prisioneros hechos 
por los beligerantes.—111. Las opereciones en los Dardanelos —IV. Las operaciones en el frente occidental—V  Las 

operaciones en el teatro oriental.- VI. La situación el 22 de mayo

I— V erd ad ero  c a r á c t e r  de e s ta s  c ró n ic a s

Desde el prim er d ía  he procurado dar a estos C ró­
nicas un carácter práctico que perm itiera orientar 
fácilm ente al lector desprovisto de conocim ientos 
técnicos, y le sirviera para form ar ju icio  exacto de la 
m archa de la guerra.

De la m ism a m anera que he rehuido sistem ática­
m ente el hacer hincapié en los cuadros de organiza­
ción de los ejércitos beligerantes, que se encuentran 
en todas parles pero que no dicen nada, me h e a b s- 
tenido deem pequeñecerlos grandes acontecim ientos 
que se desaroüan en los diferentes teatros, reducién­
dolos a citas de pueblos conquistados por unos y  por 
otros y  a la expresión m eticulosa y  detallada de los 
avances y  retrocesos de los ejércitos. S in  negar im ­
portancia a la tom a de pueblos, posiciones y acciden­
tes topográficos, su interés es nu lo  si se le com para 
con el de las grandes evoluciones y m aniobras de 
que han sido testigos los cam pos de Bélgica, Francia  
G alizia y  Rusia . Puede uno de los ejércitos perder 
varios poblados y  retroceder algunos kilóm etros, y  
sin  em bargo desenvolverse la cam paña ventajosa­
mente para él; la atención no debe apartarse de ios 
puntos decisivos y  de ios hechos culm inantes, que­
dando los otros para cuando se escriba la h istoria de 
la guerra.

S i  yo  diera en estas crónicas una especie de dia­
rio de operaciones, con la enum eración m inuciosa 
de los éxitos y de los descalabros insignificantes de 
los dos bandos, contribuiría  a llevar el desconcierto 
y la desorientación al lector, y tendría que adicionar 
el relato con profusas explicaciones para hacer ver 
cuáles eran los sucesos im portantes y cuáles carecían

de sign ificación . En  otro concepto, la vaguedad de 
los partes oficiales y  lo poco preciso de sus conclu­
siones, serían causa de om isiones y  errores continuos.

Lo  que im porta es apreciar en sus líneas genera­
les la m archa de la guerra, y  estudiar las consecuen­
cias que se derivan de las principales operaciones y 
b au llas ; esto es lo que hago, deduciendo al mismo 
tiem po aquellas enseñanzas de orden general y al 
alcance del proíano que más conviene tener en cuen­
ta. Con este m étodo, tengo la esperanza de que el 
lector acaso se quede sin  saber m uchos detalles de 
alcance puram ente episódico, pero en com pensación 
habrá aprendido a ejercitar su ju icio  propio, para re­
chazar las afirm aciones tendenciosas, vengan de don­
de vengan, y  adm itir aquellas otras de sum a trascen­
dencia que a m enudo aparecen veladas y difum adas 
en la balum ba de noticias anodinas. A l m ism o tiem ­
po, se habrá persuadido quien me lee de que los ejér­
citos noson  meras m uchedum bres de hom bres arm a 
dos, y  de que la parte externa y m aterial de los itiis- 
mos, que es la que se suele tom ar com o térm ino de 
com paración y  base para hacer pronósticos, es la que 
m enos in fluye en la victoria.

Só lo  aprendiendo a conocer lo que es el ejército 
podrem os am arlo y contribuirem os conscientem en­
te a  engrandecerlo, para el m ayor esplendor y  pros­
peridad de la patria.

II.—S o b re  la  d e so rie n ta ció n  p ro d u cid a  p o r  
el n ú m ero  de p ris io n e ro s h ech o s p o r  los  

b e lig e ra n te s

G eneralm ente, la im portancia de una victoria se 
m ide por el terreno conquistado o por el núm ero de
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prisioneros hecho al enem igo; am bas consecuencias 
del triun fo  suelen guardar estrecha relación, porque 
cuanto más deprisa retrocede el vencido, tanto más 
se acentúa su desorganización y m ayor núm ero de 
hom bres deja en m anos de su adversario.

Puede decirse que no hay ataque de trinchera, 
fortín, bosque o pueblo, en el frente occidental, por 
escasas que sean su im portancia y  las íuerzas em pe­
ñadas, en que los dos bandos no pierdan algunos 
prisioneros; el que gana terreno, porque al avanzar 
sus tropas se disgregan y  algunas fracciones van  de­
masiado lejos; el que lo abandona, porque no tiene 
tiem po para evacuar por com pleto las posiciones 
perdidas. De suerte, que la guerra de trincheras en 
F ran cia  da ocasión para que los dos beligerantes ha­
gan a diario  algunos prisioneros; su núm ero depen­
de tam bién del espíritu de los soldados, pues m ien­
tras en unos casos éstos se entregan casi sin resisten­
cia, en otros se defienden hasta agotar sus energías. 
Según  esto, apreciar la im portancia de los pequeños 
éxitos locales por la abundancia de prisioneros, da­
ría lu gar a un ju icio  equivocado. U no de los ejérci­
tos puede conquistar dos lineas de trincheras o un 
pequeño sector de la posición enem iga, es decir, lo­
grar u n  triu n fo lo ca l, y  perd eru n  poco más a van­
guardia, en el punto donde su avance haya s id o ü -  
nalm ente contenido, fracciones más o menos gran­
des del destacam ento victorioso. U nas veces, el avan­
ce es rápido y pocos los prisioneros, porque el que 
se repliega lo hace antes de que esté consum ada su 
derrota; y  otras veces la  pérdida de un pedazo insig­
nificante de terreno lleva aparejada la de uno o va­
rios m illares de hom bres, capturados por el adver­

sario.
Pero hay que desconfiar de las noticias, aunque 

sean oficiales, relativas al botin en prisioneros, cuan­
do no haya una com probación fehaciente, aunque 
indirecta, de las mismas.

A sí. por ejem plo, en los com bates indecisos que 
durante siete meses se han librado en lo.s Cárpatos, 
los rusos y los austríacos se han apuntado a su favor 
casi a  d iario , varios m illares de prisioneros; de ser 
cierto, tanto ios invasores com o los invadidos esta­
rían a estas horas destruidos totalm ente. No debe 
atribuirse la evidente exageración de las noticias 
al deseo de falsear la verdad por parte de los cuar­
teles generales, que son los prim eros en lam en­
tar am pulosidades que más dañan que favorecen. L a  
explicación es otra. L as bajas propias y el botin a l­
canzado, se conocen por los partes de los com andan­
tes de las unidades y  colum nas que han intervenido 
en la batalla, y com o los inform es de una m ism a re­
friega y de un m ism o sector, llegan ai cuartel gene­
ral por varios conductos diferentes, porque cada jete 
resum e a su vez las com unicaciones de sus subordi­
nados y envía otra al inm ediato superior, es fácil en 
los prim eros m om entos que siguen a la acción sum ar 
com o partidas independientes y distintas las que ha­
bían sido ya resum idas en otras. La im portancia m a­
terial de la victoria suele tardar algunos días en ser 
plenam ente conocida, salvo el caso de una rendición 
o capitulación en masa. Las inexactitudes involunta­
rias suelen ser m ayores si los frentes de batalla son 
extensos y m uy irregular la línea.

L o s ingleses y los alem anes .son quienes, hasta 
ahora, han puesto más escrupulosidad en dar cifras

de bajas y  prisioneros, siem pre exactas. H ay casos en 
que no es m enester fiar en la veracidad acreditada de 
ios partes oficiales para com prender que es exacto el 
núm ero de prisioneros. T a l ocurrió  con las cam pa­
ñas de Polonia y  Prusia O riental, cuyos resultados 
fueron tan grandes, que no se concebía su obtención 
sino a costa de espantosas bajas, en prisioneros, por 
parte del vencido; no retrocede un ejército derrotado 
docenas y  docenas de kilóm etros, con una rapidez 
equivalente a la de una m archa forzada, sin dejar en 
poder del enem igo enorm es girones de sus fuerzas. 
Recientem ente, el sim ple anuncio de la ruptura del 
frente ruso en el D unajec, hizo presagiar que 150.000 
m oscovitas, por lo menos, caerían en m anos de los 
alem anes, dada la situación del ejército ruso , inter­
nado en las montañas, atacado de frente, am ena­
zado por un flanco y  envuelto por el otro; si algo ha 
de extrañar, es que no haya sido m ayor la pérdida 
en prisioneros. En  cam bio, no pueden aceptarse de 
plano las cifras dadas por los rusos y  austríacos como 
resultado del avance de los prim eros en el Dniéster, 
éxito efím ero y  sin  trascendencia m oral y m aterial 
de n inguna clase.

A lgo de esto m ism o es aplicable al teatro occi­
dental. Bien cotejados los partes franceses relativos 
a la batalla de C arency, se observa una gran confu­
sión y  algunas contradicciones en el botin de guerra 
obtenido a expensas de los alem anes,

P o r estas razones, he sido y  soy m uy parco en ad­
m itir las capturas de prisioneros y m aterial de gu e­
rra que tan frecuentem ente circu lan  en la prensa. 
L a s  que figuran en m is crónicas son casi exactas, y  si 
de algo pecan es de deficientes. En  lo que atañe a  las 
ganadas por los alem anes, los cam pam entos de pri­
sioneros, visitados por representantes diplom áticos y 
por m uchas personas de países neutrales, las com ­
prueban sin lu gar a dudas y  sin que sus adversarios 
hayan opuesto nunca una negativa sólida y lorm al.

lU.—L a s  o p e ra cio n e s en los D ard an elos

Trascurren  las sem anas :in  que las operaciones 
em prendidas por los aliados en los D ardanelos lle­
ven cam ino de resolverse pronto.

E l desem barco, y  subsiguiente invasión , en una 
costa enem iga m uy alejada del pais propio, es una 
de las em presas más difíciles que puede acom eter un 
ejército, cuando el defensor esta m edianam ente or­
ganizado y  cuenta con buen m aterial de guerra. L a  
célebre expedición de Bonaparte a Egipto , com en­
zada con tanta brillantez com o desastroso fué su re­
sultado, no tiene paridad con la  intentada ahora por 
los aliados. T am poco cabe adm itir com o anteceden­
te la cam paña de C rim ea, incom prensible para el 
que desconozca el estado del im perio ruso hace se­
senta años y lo  rudim entario de su ejército; y  menos 
au n pueden invocarse las enseñanzas de las expedicio­
nes a C hin a. Indo C h in a  y T o n k in . L a  guerra ruso- 
japonesa dem ostró las inm ensas dificultades con que 
tropieza un ejército invasor qi. e se traslada al otro 
lado del m ar para caer sobre su enem igo, aunque 
las rutas m arítim as estén aseguradas por la superio­
ridad de la escuadra propia; aun , en aquel caso, los 
dos adversarios se encontraban en igualdad de con­
diciones, porque los rusos sólo tenían a su alcance 
la  v ía  férrea iransiberiana para transportar tropas y
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Inflación de un globo cometa alemán

material al Extrem o O riente; y  así que la Corea fué 
invadida y  encerrada en Port A rth u r la escuadra 
rusa, o sea desde el mes de m ayo de 1904, la  situa­
ción de los japoneses íué m ejor que la de sus adver­
sarios.

L a  condición prelim inar que se necesita para 
una operación de esta índole, la poseen sin restriccio­

nes los aliados: tienen el com pleto dom inio del mar; 
y  m ediante la ocupación de Lem nos y  T ened os, la 
soberanía sobre Egipto y C h ip r e y  la seguridad en los 
cam inos del M editerráneo, han podido efectuar sin 
estorbos ni contrariedades Jos preparativos adecua­
dos y reun ir junto a los puntos de desem barcólos 
ejércitos expedicionarios. La inm ensa superioridad

Batería de cañones simulados con troncos de árboles, instalada por loa austríacos en los Cárpatos, para
despistar al enemigo
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artillera de las flotas sobre el ejército turco, les pef- 
mite desem barcar en cualquier punto que no esté 
fortificado, y  m antenerse en él por vigorosos que sean 
los ataques del enem igo.

Los contratiem pos com ienzan cuando las tro­
pas, al internarse en el territorio enem igo, pier­
den la protección de los cañones de las escuadras. El 
m unicionam iento, los abastecim ientos de todas cla­
ses, la evacuación de heridos y  enferm os, la llegada 
de refuerzos, no pueden hacerse jam ás com o en un 
teatro terrestre, porque las com unicaciones por mar 
no son nunca tan seguras, tan perm anentes, fáciles 
y  rápidas, com o las de tierra. S e  necesita, por consi­
guiente, organizar ante todo una buena base de ope­
raciones en el litoral enem igo, abundantem ente pro­
vista, y establecer sucesivam ente otras secundarias. 
Es de suponer que esta es la prim era labor que han 
realizado los ingleses en la punta europea de los Dar­
danelos; pero com o casi lodos ios elem entos de gu e­
rra han de llevarse desde F ran c ia e  Inglaterra, in clu ­
so ios aparcados en A rgelia , T ú n ez  y E g ip to , se com ­
prende el intenso tráfico m arítim o que ello requiere, 
el núm ero de barcos de guerra em pleados en la pro­
tección de los cam inos m arítim os, y  la extraordina­
ria previsión que ha de desplegarse para que la me­
nor falta o el mas insignificante descuido no malo­
gren una operación; los ejércitos que comDaien en 
F ran cia  reciben a las pocas horas los electos y  mate­
rial que piden, m ientras que el transporte de los 
m ism os a los D ardanelos exige días y a veces sema­
nas.

Estas y otras m uchas dificultades no han queda­
do ciertam ente inadvertidas en Inglaterra y Fran cia , 
que son las dos naciones, entre todas las del m undo, 
que más experiencia y  práctica poseen en expedicio­
nes lejanas. S i  alguien se encuentra en estado de 
llevar a feliz térm ino la  conquista de C onstantinopla, 
son los anglo-lranceses. No obstante, las cosas no se 
desenvuelven a su gusto. L o s hechos están demos­
trando que ha habido im previsión.

E l desastre del 18  de marzo se debió a un exceso 
de arrogancia: sin conocer la situación y tuerza de 
las defensas turcas, la flota aliada se m etió en el es­
trecho, persuadida de que sus poderosos cañones 
arrasarían los anticuados tuertes que lo guardaban. 
E l error costó caro al atacante, y debió darle a com ­
prender que el ejército turco, guiado y  aconsejado 
por jetes alem anes, no era tan despreciable com o ha­
bía supuesto. Descartada la posibilidad de abrirse 
paso por el m ar, habia de optarse necesariam ente 
por el avance por tierra. L a  zona elegida para des­
em barcar era la que exigía un recorrido mas largo, 
pero, en com pensación, daba m ayores seguridades y 
no se prestaba, por la estrechez y orogratia de la  pe­
nínsula de G allip o li, a que ius turcos concentraran 
en ella  la masa principal ae  sus luerzas; no podien­
do disponer ios aliados de tropas en núm ero ilim i­
tado, esta ventaja era de consideración. S in  em bar­
go, parecía natural que no se dejase a los turcos en 
libertad de m ovim ientos, que se les am enazase eii 
otros puntos, que se etecluasen pequeños desem bar­
cos, dem ostraciones y  ataques en Jas costas del A sia 
M enor, que cobrasen actividad las operaciones en el 
gollo Pérsico, en una palabra, que se intentase d ivi­
d ir al detensor, llam ando su atención en varias zonas 
a la  vez; nada de esto se ha hecho.

L a  cam paña contra T u rq u ía  se está llevando de 
un modo harto elem ental, y los tres meses y  medio 
que han corrido desde que ios cañones de los a lia­
dos tronaron por prim era vez en la boca de los D ar­
danelos, han sido tan poco provechosos en resulta­
dos favorables en el frente terrestre occidental com o 
en el oriente de Europa. Positivam ente, los aliados 
están desarrollando esta ú ltim a cam paña con vacila­
ción y tim idez, influye dem asiado en ella el m iedo a 
un segundo fracaso, y  no es este el m ejor principio 
en que ha de basarse una afortunada ofensiva.

El reem barco de los franceses— que tom aron tie­
rra en la punta asiática -  después de haber sido de­
rrotados dos veces y estrechados por los turcos, acre­
dita la buena situación de las tropas de éstos y  pone 
de m anifiesto la im prudencia de aquellos, que lan­
zaron a un cuerpo de 30.000 hom bres en una comarca 
mal batida por los fuegos de la escuadra. L a  reso­
nancia m oral de este fracaso no necesita encarecerse. 
M ás afortunados los ingleses— 40.000 hom bres— . les 
fué relativam ente fácil sostenerse en la punta euro­
pea, barrida desde el E . y e! O. por la artillería  na­
va l, pero sus tentativas de avance fueron rechazadas, 
hasta que el cuerpo expedicionario francés lorm ó a 
su lado; consiguieron entonces adelantar un poco, 
y están batiéndose ante las alturas al S . de Krithia.

L o s australianos, en el O ,, se lim itan a defender­
se en la pequeña zona que ocuparon al desembarcar.
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La cruz inglesa al valor; tiene cierto parecido con 
la cruz de hierro alemana

Uno de los hechos más salientes fué la llegada al 
mar de M árm ara de dos subm arinos británicos, que 
navegaron sum ergidos a lo largo del estrecho; en 
aquel m ar. echaron a pique dos transportes turcos, 
pero fueron finalm ente capturados, y  apresadas sus 
tripulaciones. Puesto que' no atacaron a ningún bar­
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co de guerra turco, es de creer que Ja flota otomana 
se encuentra en el Bósforo, lo cual da a com prender 
que, por ahora, no cree él delensor que corran peli­
gro los fuertes del estrecho n i que la escuadra alia­
da sea capaz de forzar el paso; de todos modos, es 
una m edida plausible la de tener anclada la flota en 
donde no corre peligro, reservando su acción para 
cuando las circunstancias lo aconsejen.

Casi paralizadas las operaciones en el Cáucaso. 
m ientran no intervengan en ia guerra ios pueblos 
balkánicos, el ejército turco no se verá obligado a ha­
cer frente a nuevos enem igos, y  podría sostenerse en 
los Dardanelos m ucho tiem po. L a  entrada en linea 
de R u m an ia , privando a los m usulm anes del m aterial 
de guerra y  m uniciones que llegan de A lem ania, 
cam biaría al punto la situación a favor de los a lia­
dos. S i la paz no se altera en los Balkanes, la  cam ­
paña en los D ardanelos prom ete ser m uy larga, y  
quizás reserve nuevas sorpresas a los invasores.

IV .—L a s  o p e ra cio n e s  en el fren te  
o ccid e n ta l

Poco han tardado en confirm arse Jos ju ic ios que 
en la Crónica anterior em ití acerca de la situación y 
debilidad de las reservas alem anas en el frente Roye- 
Ipres; confirm ada ha sido u m b ié n  por los hechos la 
inexactitud de que la ofensiva británica al N. de La 
Bassée hubo de interrum pirse por lalta de proyecti­
les, toda vez que a las veinticuatro horas se reno­
vaban los ataques con más vio lencia y  tenacidad.

E l avance de los franceses al N . O . de A rras ha 
quedado contenido junto a  las prim eras posiciones 
que ocuparon, fruto de los enérgicos cañoneo y  ata­
ques iniciales; no se han interrum pido lo.s combates, 
pero sin resultado. E l v ig or desplegado en los asaltos 
por los franceses y  la reunión de 150.000 hom bres 
en un frente de 30 kilóm etros, pusieron a  los alem a­
nes en el caso de llam ar a toda prisa a las reservas; 
y com o no era prudente dejar desguarnecidos D ouay 
y L iile , hubo necesidad de recu rrir a las tropas que 
luchaban en Ipres. C on  la intervención  de ios nue­
vos contingentes, se restableció el equilibrio  en 
A rras, pero ya los ingleses acentuaban su presión 
al N. de L a  Bassée, y  la situación llegó a ser tan 
crítica com o en los días de la batalla de Carency,

Rechazado el prim er ejército británico, repitió el 
ataque, a  la vez que los franceses em peñaban la lu ­
cha en el .N. O. de Ipres, junto al canal. C om o este 
es un buen obstáculo, susceptible de defenderse con 
pocas fuerzas, los alem anes evacuaron Lizerne y  la 
cabeza de puente frente a Het-Sas, y  se replegaron a 
la orilla  E .; al S . de Ipres, los ingleses no pudieron 
ganar más que un pedazo insignificante de terreno 
junto a Festubert.

L a  línea alem ana no ha sido rota; es indudable 
que el ofensor ha sufrido m uchas más bajas que el 
defensor (los prisioneros hechos a los alem anes en 
Jas batallas de A blain-C arency, no llegan a  2000 en 
vez de 5000, com o dije); y  el terreno conquistado 
por los aliados es menos de la quinta parte del que 
ganaron los alem anes al rededor de Ipres; pero aun­
que en conjunto los resultados m ateriales han favo­
recido más al invasor que a los aliados, se ha puesto 
de manifiesto— según d ije—la  debilidad de la línea 
alem ana, ai contrario de lo sucedido en las batallas 
de C ham paña y  altos del Mosa.
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Fuertes colum nas apostadas en Bélgica, y reser- 
vada.s probablem ente para el m om ento de la  ofensiva 
general, han tenido que m archar al freote, con lo 
cual se ha perdido una probabilidad de poder ases­
tar un contragolpe en otro sector. Es extraño que 
hayan transcurrido tantos meses antes de patenti­
zarse la  inm ensa superioridad num érica de los a lia  ­
dos, pero al cabo se ha m anifestado. S i en esta o ca ­
sión todavía los alem anes han logrado sostenerse, 
¿sucederá lo m ism o en el porvenir? L a  repetición 
de la ofensiva en grande escala, con fuertes masas, 
por parte de los aliados, depende del grado de q u e ­
branto en que hayan quedado, porque si sus pérdi­
das han sido tan considerables com o afirm an algu­
nas noticias, después de varias batallas com o la de 
A rras estarán inutilizados para la ofensiva y  en ma­
las condiciones para un defensiva eficaz.

B ien elegida estuvo, a mi ju icio , la región de los 
altos del M osa para la ofensiva francesa; no acontece 
lo m ism o con la zona al .N. de A rras. Es claro que la 
ruptura del frente alem án en cualquier punto de la 
línea Roye— D ixm ude, repercutiría desde el m ar del 
Norte a la selva de A rgon a y  precipitaría la m odifi­
cación del frente alem án, que habría de tom ar una 
posición más a retaguardia; pero para lograr los re­
sultados más ventajosos, en el m enor tiem po y  con 
el m ínim o de bajas, debe elegirse el punto donde 
más fáciles sean las concentraciones y  m ovim ientos 
de tropas, aquél m ejor unido con el interior del 
país y  el más vital para el enem igo. Desde Soissons 
hacia el O. y  N. O., la zona que cum ple estos requi­
sitos es la  com prendida entre el O ise y  el Som m e, 
al S . de A rras, porque coge de revés o por la espalda 
ia línea del A isne y  se dirige en derechura al corazón 
de Bélgica. De suponer es que los alem anes la tienen 
bien guarnecida y  que la lucha sería ruda; mas sí el 
éxito acom pañaba a los franceses, sus pérdidas, por 
grandes que fueran,, no llegarían a la sum a de las 
que producen esos tanteos sucesivos en diversos 
puntos del frente, y las consecuencias tendrían enor­
me tra.scendencia.

Hasta el presente, las operaciones del ejército 
francés en el N. O. de F ran cia  se han desenvuelto 
sin excepción en los parajes adyacentes al ocupado 
por el ejército británico. Este se extiende desde 
N euve-Chapelle, cerca de L a  Bassée, a Ipres, g u ar­
dando fuertem ente los cam inos de D unquerque y 
C alais, puntos de capital im portancia para ia G ran 
Bretaña. En  un frente de poco m ás de 35 kilóm etros 
hay concentrados medio m illón de soldados britán i­
cos, con los flancos guardados por otros ejércitos 
franceses, de suerte que el centro de gravedad de 
las fuerzas aliadas en el .N. O. form a una cortina 
protectora de los puertos del canal de la M ancha. 
Esa masa de tropas em peñada más al S. es probable 
que hubiera im preso a la cam paña un cariz m ás fa 
vorable a los aliados, pero Inglaterra lo supedita 
todo— y  desde su punto de vista obra bien— a prote­
ger sus costas, im pidiendo que el enem igo llegue al 
estrecho de D over. L a  in iciativa y el objetivo b ritá ­
nicos prevalecen, según se deduce de los hechos, 
sobre la  in iciativa y el objetivo exclusivam ente m i­
litar, único decisivo, de los franceses, y éstos gue­
rrean con un pie forzado que favorece no poco a ios 
alem anes. H ay que repetir que esa falta de unidad 
y  la  diversidad de propósitos, son achaque casi in e -
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vítable en las cam pañas en que tom an parte ejércitos 
aliados que defienden intereses poco afines.

Las batallas de C aren cy y  Festubert, pueden dar­
se por term inadas. Acaso se repita con iguales o m a­
yores bríos la ofensiva de los aliados, pero el prim er 
im pulso ha quedado rolo y contenido el del ataque, 
y  a los choques sangrientos en los que se em peña­
ban gruesas masas, han sucedido los com bates de 
trinchera y  los cañoneos interm itentes.

Las fuertes pérdidas padecidas por los aliados, y 
la llegada de refuerzos a las lineas alem anas, han 
producido este resultado. Los franceses han con­
quistado un pueblo, una aldea y parte de otros dos 
poblados, y  han ocupado algunas trincheras; otra 
pequeña porción de éstas ha sido tom ada por los in­
gleses cerca de Festubert. A l NO. de Ipres, también 
los alem anes se replegaron a la o rilla  E . del canal. 
En  el concepto táctico, los aliados se han apuntado, 
pues, a su favor algunos pequeños éxitos, y  los ale­
manes otros trntos corre.spondien tes descalabros. Con 
lodo, la situación estratégica no ha cam biado, y  las 
m odificaciones en el frente general de batalla son 
tan insignificantes com o las registradas, en meses 
pasados, desde Soissons hasta el M osela. De bastan­
te m ayor consideración es la ventaja ganada ante­
riorm ente por los alem anes al N . y E . de Ipres,

Considerado el resultado en su aspecto general y 
por las relaciones que guarda con el curso de la cam ­
paña, las batallas mencionadas representan otro nue­
vo  desengaño que añ ad ir a ios m uchos que desde 
octubre pesan sobre los aliados. No se reúnan cuatro 
cuerpos de ejército al .NO. de A rras y  tres cerca de 
La Bassée, para conquistar unos centenares de me­
tros de terreno y perm itir que el frente enem igo siga 
tan fuerte com o antes, sino para rom perlo y  obligar 
al adversario a un retroceso general. A l alcance de 
cualquiera está que si para desalojar de Francia y 
parte de Bélgica a los invasores, se hubieran de ga­
nar m uchas victorias com o la de C arency, antes de 
conseguir avanzar veinte kilóm etros no quedaría un 
soldado francés en pie. Y  lo m ism o puede decirse de 
los alem anes, con relación a sus triunfos de Ipres. S i 
la decisión no viene de otro m odo, y por cam inos 
más rápidos y  menos sangrientos, no concluirá la 
lucha en el frente occidental hasta que cualesquiera 
de los dos grupos beligerantes, tal vez ios dos, estén 
agotados.

¿No h ay m anera, realm ente, de alcanzar un éxito 
más decisivo?. En  otras ocasiones he expuesto mi 
opinión. Las batallas serían de resultados tangibles y 
la guerra m archaría resueltem ente hacia su fin, si los 
alem anes pudieran concentrar más tropas en el oeste, 
o si los aliados se creyeran bastante fuertes, m oral y 
m aterialm ente, para atacar con sus masas reunidas, 
sin reparar en sacrificios, por costosos que fueran.

Por ahora, los unos no pueden, y  los otros no 
quieren o no se atreven. Y  sin  em bargo, un día u 
otro ha de cesar este estado de cosas, porque los pue­
blos no se rendirán sin que antes los ejércitos hayan 
dado su com pleto rendim iento. ¿Perm itirán  los alia­
dos que R u sia  vacile todavía m ás sobre unos cim ien­
tos que se cuartean?

V.—L a s  o p eracio n es en el te a t r o  o rie n ta l

C u alq u iera  que sea el resultado final de la gu e­
rra, cabrá a Rusia la gloria  de haber soportado sin  des­

m ayos los golpes principales del ejército austro-hún­
garo y la m ayor parte del alem án. S u  conducta no 
es una sorpresa para los que conocíam os las raras 
cualidades de tenacidad y  perseverancia de aquel 
ejército.

A l N. del N iem en, en la L ith u an ia  septentrional 
los rusos han podido contener por fin las correrías 
de la caballería alem ana sobre las com unicaciones 
de K o vn o , y  han conseguido situar tropas en la lí­
nea del Dubíssa, de modo que la región ocupada por 
los alem anes se extiende, aproxim adam ente, ai O. 
de aquel río  y al S . de la  v ía  férrea S ch vali— Libau . 
Los com bates no se han interrum pido.

N uevos choques se han registrado en el frente 
del Niemen.

En  Polonia m eridional, los austro-alem anes pro­
gresan desde la línea K ielce-lnovlodz hacia el E . La 
lucha ha llegado a los montes L ysa  (Lysa-G ora), úni­
cas elevaciones de terreno que se encuentra en Polo­
nia, que parece han caído en su parte principal en 
poder del atacante; com o consecuencia, éste se va 
acercando al m edio V ístula, pero no es prudente que 
precipite la m archa, porque su flanco derecho no 
está cubierto y  el izquierdo se halla  más adelantado 
que las posiciones alem anes del Bzura, frente a Var- 
sovia.

E n  G alizia , el paso del San  ha sido forzado por 
Jaroslau  y  otros puntos; truena ya  el cañón en las 
alturas de Przem ysl; y desde los Cárpatos descienden 
hacia el N. los austríacos. A um enta el núm ero de 
prisioneros rusos y  el botín de guerra que abandona 
el vencido en su retirada. En  el extrem o E ., los ru­
sos se han detenido ante el P ruth , varios de cuyos 
sectores de la  o rilla  N . están aun en poder de los 
austríacos. L a  B ukovina sigue libre de enem igos.

Abrazando en una sola ojeada la situación en Po­
lonia y  G alizia , se vislum bra un cam bio más o me­
nos inm ediato en la  marcha de las operaciones,

L a  tom a de V arsovia  tendría enorm e trascenden­
cia en el orden político, y  en el m ilitar perm itiría dis­
m in u ir las fuerzas inm ovilizadas en Polonia. C ierta­
mente que las detenidas en el Bzura sirven de pro­
tección o cortina de todo el territorio que se extien­
de hasta las fronteras de Posnania y  S ilesia , pero 
para las operaciones activas aquellas tropas están 
descartadas. El medio V ístu la  es una línea natural 
de fácil defensa; si a ella pudieran llegar los alem a­
nes habrían recorrido más de la m itad del cam ino 
que les falta para llegar a la paz. E l ataque de frente 
a esa línea es expuesto y d ifíc il; no acontece lo mis­
m o si se la tom a de revés desde la G alizia  occiden­
tal.

Dueños ya  los austro-alem anes de esa porción de 
provincia, se Ies abren dos objetivos: continuar la 
ofensiva hacia el E .,  hasta desalojar a los rusos de 
todo el territorio  austríaco; penetrar directam ente 
en R u sia , im itando en cierto m odo la em presa a co ­
m etida por los austríacos en el mes de agosto. En  el 
supuesto de que los rusos se inclinaran  a la paz, el 
prim er objetivo sería el más im portante, para tratar 
en buenas condiciones; más en la hipótesis de que 
R u sia  no se considere vencida y  se disponga a  reali­
zar nuevos esfuerzos— y  esto lo sabe A lem ania,— ha­
bía de ser preferida la segunda solución.

Las circunstancias favorecen a los alem anes para 
acom eter la cam paña en cualesquier de los dos sentí-
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dos. L a  presencia en el N. de Niem en, en provincias 
rusas, llam a hacia allá la atención del enem igo: a u ­
m entando las fuerzas que operan en el N . de L ith u a- 
nía, se pondría al adversario en el caso de atender 
con preferencia a este peligro, com o ha hecho ya, 
aunque tuviese que relegar a segundo térm ino los 
dem ás, y se dispondría en Polonia de más libertad 
de m ovim ientos. M u y  alejadas, y em peñadas en 
com bate, las tropas rusas del D niéster, no parece 
d ilic il fijarlas y entretenerlas, para que su  interven­
ción en el teatro del V ístu la  m edio fuese tardía.

De esta suerte, las victorias en la  G alizia  occi­
dental han abierto a los austro-alem anes nuevos h o ­
rizontes; a su alcance está de nuevo la  m aniobra, 
que parecía extinguida por haberse establecido los 
rusos en posiciones que, para ser tomadas, exigían 
el ataque de frente, H e aquí cóm o Ja incursión en 
L ith u an ia  y C u rlan d ia  y  el avance en la Polonia 
m eridional, pueden ser causa de que la guerra tome 
nuevo.s derroteros, de consecuencias más rápidas y 
decisivas. Pero com o las com unicaciones escasean 
cuanto más los alem anes se internan en R u sia , la 
preparación de la siguiente cam paña requiere algún 
tiem po. Entre tanto, parece lógico que se desoriente 
al enem igo, se Je fije, y se com plete el éxito m oral y 
m aterial con la reconquista de Przem ysl. L a  aten­
ción , desde este m om ento, ha de repartirse en iodo 
el frente, porque tam bién en el N. del V ístu la, desde 
P iock a M lava, volverán  a sonar los disparos, con 
objeto de que ios m oskovitas no acudan con la  masa 
de sus fuerzas al sector verdaderam ente amenazado.

VI.—L a situ a ció n  m ili ta r  el 2 2  de m ay o

L a  persecución de los rusos en G alizia se ha de­
tenido en las m árgenes del S a n . E llo  puede ser de­
bido a tres causas; i . ‘  el agotam iento tem poral del 
vencedor, por tantos días de m archas y  combates;
2.* la colocación de tropas rusas en el S an  desde la 
derrota de T a rn o v  (los inform es de origen ruso die­
ron a conocer que el gran duque com enzó a lom ar 
disposiciones en este sentido, desde el día 12); 3 .“ ei 
propósito de los austro-alem anes de llevar la guerra 
a la provincia de L u b lin , de cuncierio con las ope­
raciones en el distrito de K ie lce. C u alqu iera  de es­
tas tres causas que sea Ja verdadera, tardarem os 
algún tiempo en conocerla. M ás de la m itad del terri­
torio galiziano ocupado por los rusos, ha sido recon­
quistado en las tres prim eras semanas de m ayo; si ei 
objetivo inm ediato de ios austro-alem anes fuera li­
bertar el resto— que no lo creo— , la segunda etapa 
de la cam paña, una vez reforzada la  extrem a a la  de­
recha, será más rápida que la prim era.

L a  B ukovina continúa lim pia de enem igos, y  los 
com bates entre el D niéster y  el Prush han perdido
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sus prim itivos caracteres de violencia. L a  masá 
rusa más im portante se encuerna al N . de Colom ea, 
y  la austríaca al S . de S trij.

A l otro lado del V ístu la , en la provincia de K ie l­
ce, los rusos han contenido el avance enem igo en las 
m ontañas de L isa y  al N . de las mismas. C on  ello se 
dificulta la m archa sobre Ivangorod, pero la línea 
del V ístula medio corre peligro de ser envuelta por 
haber caído otra vez en manos de los austro-alem a­
nes la punta fronteriza de Sandonier,

iNada de particular ha ocurrido al O. de V arsovia 
y en la linea del Niem en.

En  L ith u an ia , la  lu cha es indecisa. L o s rusos no 
cesan de llevar fuerzas a este sector, y  los alemanes 
han aum entado las suyas. L o s prim eros han descen­
dido algunos kilóm etros al S .  O. de Sch ew ali, pero 
en com pensación los alem anes han vuelto a exten­
derse por el E . del Dubisza. L o s m oskovitas hacen 
grandes esfuerzos para asegurar el sector de K ovn o.

En  el frente occidental, las grandes operaciones 
han vuelto a quedar en suspenso, y , com o ha acon­
tecido siem pre en este caso, son los alem anes quie­
nes m enudean los pequeños ataques. N ia l  N. de 
A rras, ni ai N. de la Bassée, ni en el sector de Ipres, 
hay cam bios que señalar, com o tam poco en la C ham ­
paña, entre el M osa y el M osela y  en los Vosgos.

A u n q u e los aliados declaran continuos éxitos 
de sus arm as en los D ardanelos, ni K riih ia  ha caido 
en sus m anos, ni los contingentes australianos han 
conseguido llegar a la línea de alturas que se opone 
a su avance. L a  escuadra anglo-francesa cañonea sin 
cesar los fuertes y baterías del estrecho, bien que sin 
acercarse a la angostura, ni repetir la tentativa del 
paso a viva fuerza.

E l golto de S m irn a  y  algunas poblaciones del 
litoral de S ir ia  han sido bombardeados por los bar­
cos franceses; no se ha efectuado ningún desem bar­
co.

T am poco los rusos se han acercado de nuevo a la  
entrada del Bósforo.

Las noticias de las operaciones en el Cáucaso son 
m ás conlusas cada día. A dem ás de continuar la lucha 
iniciada hace m uchos meses, en la dirección de Ü liy  
los rusos m anifiestan que se desenvuelve leiizm ente 
su ofensiva «en la dirección de Van». ¿Acaso han 
entrado en territorio turco, internándose m uchos 
k ilóm etros en él? Esperem os que la cita de algún 
pueblo esclarezca este enigm a.

L o s via jes de los zeppelines sobre las costas de 
Inglaterra y  algunas provincias francesas se han he­
cho tan frecuentes, que ya  no despiertan la atención.

J u a n  A v i l é s  
Coronel de Ingenieros

22 de m ayo 19 15 .

A  N U E S T R O S  L E C T O R E S  
A unque tod av ía , n o  e s  u n  lie ch o  l a  d e c la ra c ió n  de g u e rr a  de I t a l i a  a  su s  a lia d a s , n o  c a b e  y a  s e g u ir  

ab rig a n d o  esp era n z a s ; n u ev o s m a te r ia le s  v a n  a  s e r  a rro ja d o s  a  l a  h o g u era .
E n  co n se cu e n cia , d ed icarem o s e l  p ró x im o  cu ad ern o , 5 2 ,  a  t r a t a r  de la  n u ev a  s itu a c ió n  m ili ta r ,  poU ti- 

oa e in te r n a c io n a l  que v a  a  c re a rs e , s in  m en oscab o  de se g u ir , co n  l a  a te n c ió n  de siem p re, la s  o p era cio n e s  
m il i ta r e s  en  lo s  d em ás te a tr o s  de l a  g u erra .

Con e l  cu ad ern o  5 2 —que a p a re c e rá  e l  d ía  3 1  d e l c o r r ie n te  m ay o—s e  r e p a r t i r á  u n  m ap a  d e la s  fr o n ­
te r a s  a u s tr o - i ta l ia n a s ; y  co n  lo s  cu ad ern o s sig^uientes d is tr ib u ire m o s  o tro s  m ap as, m u y d e ta lla d o s , d el 
T re n tin o  y lo s  t e r r i to r io s  en  que s u ce s iv a m e n te  se  d e s a rr o lle  l a  cam pañ a.
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